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CULTURA

En Basilea se inauguré el Museo Jean Tinguely

Un Museo para el Maestro
Durante su vida se dedicé a
mover mâquinas y seres
humanos y 5 anos después
de su muerte vuelve a agitar
el âmbito cultural suizo.
Jean Tinguely, su ùltima
voluntad y el museo instala-
do en Basilea en su honor
causan perturbaciones.

Un
arquitecto tesinés de fama mun-

dial le construye a un artista difun-
to (no menos popular) por encargo

de Hoffmann-La Roche (empresa qui-
mica multinacional) un museo. Donde
entrechocan nombres tan ilustres no fal-
ta el escändalo. Segün los amigos
Ultimos de Tinguely, a quien carinosamente

Alice Baumann

apodaran «Jeannot», el escultor jamâs
deseö este moderno museo a orillas del
Rhin. Sostienen que segün su testamen-
to deseö que sus esculturas de hierro de
las pasadas 3 y media décadas permane-
cieran y fueran expuestas en su estudio,
una vieja fâbrica en La Verrerie, canton
de Friburgo, para asi establecer una es-

pecie de «antimuseo».

iTraicion?
En la revista de la Suiza Francesa
«L'illustré» hasta sostuvieron que su
viuda y ûnica administradora de la
herencia, Niki de Saint Phalle (quien le

presto al museo innumerables obras) lo
traicioné moralmente. Caracterizaron el

edificio rosado disenado por Botta (el
arquitecto también se considéra amigo
del artista) como mausoleo antiséptico
de vidrio y concreto. Llamaron el aca-
paramiento del anarquista Tinguely por
la industria y la burguesia la «segunda

«Lo absurdo, la parte irracional y
autodestructiva, repetitiva, jugueto-
na, monötona de las mâquinas que
estân enjauladas en su propio ir y
venir: pienso que participo muy
apropiadamente de esta sociedad.
Digamos que mi trabajo es un
comentario satirico y salado que
contiene elementos enigmâticos,
sibilinos y de doble sentido.» (Jean
Tinguely sobre su obra)

muerte de Jean Tinguely». Otros artistas
hablaron de «una catâstrofe cultural».

Quien toma en serio la filosofia de

Jean Tinguely (segün la cual las mâquinas
de chatarra, aunque no sirven estân llenas
de sentido) harâ bien en averiguar cuâl es

el sentido de esta disputa cultural que
mueve a todo el pais. ^Es una discusiön
sobre la necesidad de museos? ^Una
disputa entre el dinero y la creatividad?

^Una reflexion sobre el tiempo (las ins-
talaciones de Tinguely se descomponen si

no se mantienen)? o ^Es simplemente la
expresién del hecho de que Tinguely era
tan dinâmico y veleidoso como algunas
de sus mâquinas, o sea que considéré una
vez ésta y otra vez aquella posibilidad
para conservarlas?

Sea como sea, debemos considerar

que el 100s cumpleanos de una empresa
multinacional no puede ser suficiente
razén para construir en Basilea un mo-
numento que costé mâs de 30 millones
de francos (Roche financia la construc-
cién y el mantenimiento). Vale recalcar

que Tinguely pasé sus anos juveniles en
Basilea y que mantuvo estrechas rela-
ciones con la poblacién de esta ciudad
cosmopolita.

Maja Sacher, la nuera del fundador
de la empresa Fritz Hoffmann-La Roche,
fue una de las amigas de Tinguely. A
ella le envié cartas estilo collage (verda-
deras obras de arte) publicadas en un Volumen

mixto que acaba de salir. Con ella se

reunfa para hablar y ella lo apoyé econé-
micamente, encargândole obras. Después
de su fallecimiento su segundo esposo,
Paul Sacher, müsico y mecenas (que ac-
tualmente tiene 90 aiïos) asumio su lugar.

Bufonas esculturas de chatarra

^Quién era Jean Tinguely? En retros-
pectiva y sin lugar a duda, el artista sui¬

zo mâs conocido de la segunda mitad
del présente siglo. Autor de tan chisto-
sas instalaciones como lo es el «Fas-
nachtsbrunnen» ubicado delante del
teatro de la ciudad de Basilea y al

mismo tiempo de mâquinas tan ma-
cabras como el «Mengele-Totentanz».
Un original. Hasta un provocador en su

manera de pensar y de actuar. Amante
de mujeres hechas y derechas y de au-
toméviles râpidos. Partidario de las in-
novaciones tecnolégicas y al mismo
tiempo crftico de nuestra fe ciega en el

progreso.
En el museo Jean Tinguely podemos

apreciar las huellas de todo lo anterior
dejadas por quien fuera arrancado de la
vida abruptamente por un ataque cardia-
co hace 5 anos. Las mâs de 70 esculturas

cinéticas expuestas en el museo,
ademâs de tener configuraciones
claras y colores llamativos, son gigan-
tescas y frâgiles, juguetonas e inge-
niosas, divertidas y lügubres y su forma
bien es abstracta o retrato de la realidad
(como lo es un automovil de carreras
hecho de hierro viejo y Uamado

«Lotus»).

Todo, menos la inactividad

Dependiendo del punto de vista, los
monstruos mecânicos matraqueantes,
rechinantes y sonantes creados por este
inventor poseido e intranquilo, aün

mueven, enojan o alegran a quienes
los miran; al igual que lo hace la
controversia que ha suscitado el nuevo
museo y que résulté ser un jaleo
sin igual. Cabe sospechar que Jean

Tinguely, el atrevido, gozaria lo suyo si
lo supiera.
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